 “Es para mí un gran orgullo compartir lo que de verdad considero una gran fiesta de protocolo, sobre todo, con la presencia de tantos profesionales de gran valía. Esto es muy bueno para que esta disciplina tenga cada vez más implantación. Prueba de ello es que estamos hoy aquí representantes del mundo institucional, académico, empresarial, deportivo, de la comunicación... de todos los sectores de la sociedad en los que el protocolo cumple la función que le corresponde, o sea que el mensaje, el sentido que se le quiere dar a un acto sea posible y que estéticamente sea un éxito.
Vengo a recoger este premio en nombre de muchas personas. Una cumbre como la de Salamanca es muy compleja de organizar; exige un gran esfuerzo de coordinación, de aunar las contribuciones de todos para poder lograr el éxito. Debo expresar aquí mi agradecimiento a todas las personas que formaron parte de la unidad de apoyo de la Cumbre Iberoamericana. Aquí hemos trabajado muy estrechamente los departamentos de Protocolo del Ministerio de Exteriores, con el de la Casa del Rey y el de Presidencia del Gobierno, en el que yo estoy y en el que tengo la suerte de disfrutar, puesto que cuento con un equipo extraordinario. En nombre de todos ellos, muchísimas gracias. Que todos los años tengamos la oportunidad de reunirnos tantos y tan buenos amigos”.
